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La sazón 
Por Ignacio Valverde 

_ Sazonan lo~ campos ahora, con el primer calor del verano, 
aireados suavemente por un vientecillo que es como divino 
soplo. PeL'o no sazonan al e.zar. 

Ha ~ido preci~o. abonarlos. sembrarlos. escardarlos. Se 
ha necesitado. todo un proceso lento y dulce. Ha habido que 
preparar 1.a t~erra: es decir, ararla, destripar los terrones o 
caben.es, hmp1arla para echar en eUa la semilla. En los cor­
tos d1as del. otoño, con l~s primeros fríos, las huebras han pi­
soteado la tierra a un tiempo que la simiente caía en dorada 
lluvia. Luego ha llovido, ba helado, ha nevado, ha vuelto a 
ll~ver, y el labrado~ ha tornado al campo para limpiarlo de 
rruelgas Y i:nalas 1:a1ces. La naturaleza y el hombre, de con­
sumo, han ido haciendo su labor. Largo y angustioso proceso, 
como e l de toda gestación . Y ahor~ los trigos verdes están a 
punto de sazonar, de madurar. de cambiar de color, de rr.a· 
cerarse~ de desgranarse solos. multiplicada la simiente aquella 
en el c1ent.o poi· uno. 

¡Qué hermosa lección nos da ahora la naturaleza! Nada 
que sea natural puede llegar a la madurez si anLes no ha su­
frido semejante proceso. No hay precocidades que valgan; na. 
da en el mun.da se hace por saltos, todo lleva su ritmo y su 
medida, su peso y contrapeso,' su menos Y. su más. Si conlem· 
piamos las mieses a punto de sazonar pensaremos en que nada 
debe haber· alterna, sino continuo: nada tepentino, sino con­
forme a reglas; nada caprichoso, sino según tiempo y medida. 
Y así, en los negocios, en las faenas, en los descubrirrJentos. 

. ea las haciendas, en las '{idas de los hombres. nada nos pare­
cerá bueno y conforme a· las reglas de Dios si se ha logrado 
fuera del proceso natui·al que El señala para la sazón de todas 
las criaturas. · 

La ciudad secular moderna 
Por Carlos A. Rcndcl'OS h. 

Los Poetas han cantado a diferentes siglos: el siglo de oro, en 
el que según los bardos. los hombres vivieron justüicadamente un 
tiempo de paz y ventura. 

El siglo de plata. cuando los hombres menos sencillos que antes 
habitaron c .. evas y chozas y labraron Ja tierra. 

El siglo de cobre. en el cual la malicia de los hombres se ade­
lantó hacia los engaños y las guerras. 

El siglo de hierro, en el que huyeron de la tierra las virLudes y 
empezaron a reinar todos los vicios. 

Nos toca vivir entonces en el siglo de bronce, aleación de cobre y 
estaño. en el que se funden el color rojizo del cobre con la maleabili­
dad del estaño. haciendo propicio el derrame de sangre y más voluble 
la corriente de las pasiones humanas. 

En consecuPncia, nos encontramos así no ya ari,te una ciudad de 
Días como aquella descrita por San Agustin, sino ante una ciudad 
secular moderna que proclama la muerte de Dios. 

En el centro de la plaza de esa ciudad secular rr.oderna se en· 
cuentra la estatua gigantesca de un hombre que con la frente erguida 
mira desafiante a las estrenas. 

Teniendo como centro a esa estatua y formando un triángulo equi­
látero, en uno de los vértices nótase la imagen de menor tamaño 
de· un hombre de rostro complacido y estómago protuberante como un 
Buda, que representa al revivido y vigorizado liberalismo económico. 

En otro vértice se yergue la escultura de una bestia babeando 
sangre y con las garras afiladas que tiene grabado en la frente: 
"materialismo dialéctico" y representa a1 marxismo-leninismo, y en 
el vértice restante la figura de uno como rinoceronte con el cuerpo 
cubierto totalrr.Pnte de cota de malla y su gran cuerno rematado en 
una espada de dos filos, cuyo significado es codicia y crueldad. 

Ali'ededor de estas cuatro grandes estatuas se encuentran muchas 
otros de diferentes tamaños, ocupando sitios diferentes y con dife­
rentes apariencias. en las cuales se ref lejan las más abyecta~ pa­
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La docencia católica y un aniversario 
de oro guadalupano 

Por licenciada Anuida Parada Fortin 

El Colegio Guadalupano de El Salvador celebró en abril sus Bodas 
de Oro en la docencia católica (1927-1977). La "buena nueva" me Ja 
trae mi hija mediante la entrega de w1a pulcra y hermosa invita­
ción a Jos ad.os programados. 

Sí. ''buena nueva" cPlebrada con propicio encuentro en la ílores­
cencia de Ja Pascua de Resurrección, época de júbilo y esperanza de 
la Iglesia en Cristo. La famlia guadalupana tiene rr.otivos para re­
gocijarse con esta celebración penetrada de alegría infinita, y mi 
sencillo homenaje en estas breves líneas. se l'inde con poder " inte­
riorizado" desde el amor "entrañablf'" de mi hija confiada a uste­
des. como alumna. para formarse dentro del plan perfecto de Dios, 
en el cual vuestra profesión de educadoras construye y solidifica -ab 
aeterno- el inquebrantable edificio católico. moldeando a esos seres 
hechos "a nuestra imagen y semejanza' ' al decir de Dios. 

La profesión de maestra católica tiene una característica de gran­
diosidad y es después de la dignidad del sacerdote y la dignidad pa­
terna, una de las más dignas : "la dignidad humana quedará encima 
de la dignidad angélica: adorad con amor los designios de nuestro 
Dios omnipotente'', puesto que no ·nos crea a todos los seres huma­
nos a Ja vez, no nos crea en plena madurez de cuerpo y espíritu. 
Prirr.ero crea una célula humana para que luego vayamos pasando por 
las fases de la infancia, niñez. juventud, edad madura y vejez. 

Pero hay en la naturaleza esa ley misteriosa por la cual se man­
tiene el equilibrio estadistico en la repartición armónica de los seres, 
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La composición 
musical 

Po' José Joaquín del Valle 

Desde la más pequeña compo. 
sicióo monoteméitica de ocho com· 
pases. de Ja fórmu1a "A' 1 con una 
o con múltiples repeticiones so­
bre Ja misma tonalidad como si 
fuera una alabado popular, lo cual 
resultaria monótono. o al estilo 
de la controvertida y desdeñada 
;\1ga con sus características va­
riaciones tonales. que hacen las 
veces de partes diferentes cuando 
en esencia no son ot&a cosa que 
la reproducción exacta de su par 
te primera o principal llamada 
"sujeto". sobre la quinta o la cuar 
tu. !Jamadas. respuesta, que sue­
len ocurrir. en la ru~a sobre la 
dominante o la subdominaiite va 
eu paso directo o por medio de 
modulaciones o transiciones co­
rrespondientes: hasta la forma 
mGs perfecta de la a rquiteciura 
mu~1ca1. la sonata. que ha servido 
ele hase patronal para la estruc 
turación de la sinfonía y el coo­
c1el'LO: se requiere una pequeña 
rlosi : de conocimientos elementa­
les como. teoría , solfeo. armonía 
y u11os cuantos elementos de mo­
tn·ación y fraseo. pru·a atreverse 
a componer una pequeña obra de 
.a ~órmula n1ás sencilla . La fór· 
mula binaxia y la fórmula terna· 
ria : entendiéndose por forma bi· 
1 ar ia. cuando Ja obra consta de 
do3 p.ll'Les principales. la primera 
y Ja tercera. que deben ser igua­
es. lievando en medio un semi· 
~riodo que hace las veces de un 
semimiembro intermedio, con Jo 
~ua1 esta fórmula binaria podria 
Jitercrse así: A, A uno. A, o tam­
bién: A. más A uno. más A. pa­
recido a las fórmulas algebráJ· 
cas. 

La fórmula binaria puede hacer­
se más completa si ampliamos el 
semimiembro intermedio convir· 
tiéndolo en miembro completo, pe­
ro con el cuidado de que este 
miembro no ensombrezca la brJ­
Jlantés de la parte primera o 
principal, pues de lo contrario, 
si el miembro intermedio fuera 
tan sobresa·liente como la parte A, 
estarlamos [rente a otra fórmula 
llamada ternaria por constar de 
tres partes principales: A, más 
B. más A. A, representa el tema 
pnnc1pal; B, al tema intermedio: 
más A, repre.senta el retorno al 
tema principal. A nuestro juicio 
subjetit'O una fórmula terna.ria de­
berla ser A. más B. más C. 

Una de las primeras bases para 
la escritura de una composición 
musical es, como la métrica y la 
rima en la poesia, la medida y el 
ritmo de Jos motivos. No debemos 
confundir las palabras "medida'· 
y "ritmo". pues la primera se 
refiere a la métrica ejecutiva de 
Ja obra: 2/ 4, 3/4, 4/ 8, etc., mien· 
u-as que :a palabra ritmo de los 
motivos se refiere al dibujo es­
l~uctura1 de las porciones. ya sea 
por notas reales y contracciones, 
por divisiaJes y subdivisiones re­
gulares e irregulares o por semi· 
contracciones múltiples. Ejemplo 
de dibujos ritmioos: dos corcheas 
y una negra; tres corcheas y wia 
negra puntada: cuatro corcheas Y 
do.s negras; seis corcheas y dos 
nP.gras pWltadas. 

Entre los compositores de todos 
los tiempos, principalmente entre 
los más grandes. ha existido la 
ambigüed .:.d de llamar con un mis 
mo nombre Jos diferentes elemen 
tos de la estruclur"á musical. los 
motivos. las frases. los t.emas, las 
partes. etc. Uno de ellos le llama 
tema a un motivo: otro le da el 
mismo nombre a una (rase; un 
tercero le llama compás motivo, o 
al revés, motivo compás, a la 
porción rítmica escrita en un só­
lo compás; otros le llaman tema 
a un período completo. que es lo 
más aceptable, pues no se le de­
be llamar tema a una fracción de 
la obra, como también llamarle 
edificio a un sólo ladrillo, 
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-La belleza perece en la vida, pero no en el arte. 
Leonardo de Y-mci. 

Africa: Ajedrez diplomático y militar 
Por Rafael López Jordáa 

La· inic!ativa . d~ la situación que se está delineando corresJ)ondl!f 
al bloque f1Jo-soVJético y no se la puede contemplar panorárrJcamen.. 
te ~m segmentar las reflexiones entres grandes sectores: el cuemo 
afncano, el centro y el sur. 

. El control d.el Cuerno y del Mar Rojo abre las puertas del Océano 
~d.1co. Esta prunera constatación nos conduce por un segundo a la 
VJs16n de Asia, donde la URSS contaba con la India de Ja señora 
Gandhi (acuerdo de 1971); ahora Desai procura rápidamente desen­
gancharse de ese compromiso. optando por el "no alineamiento" Q.U• 1 
caractPrizó la línea del ptidre de Ja Gandhi. 

. P':ro M~scú r.o renuncia tan fácilmente al Indico por est.e epfsCM 
dio. S1 domma esas egua" se halla en condiciones de jaquear cual­
quier pretensión ele influ.io chino. De ahí el interés por el A!rÍ.ca ne.. 
gl'a que lo ~uscl-1 a lra\'és de ayudas para el desarrollo Oas presta-. 
d~s a Somalia le h;m s;clo rPlribuidas con la base naval de Herbera. 
er1 el vestfbvlo del Mar Rojo) y a través de ciertas concretas sim­
:latías a favor de los movimientos irredentistas y separatistas Oe dio 
l'esultado en el caso de A.ngola y está renunciando a todo éxito en 
el de Eri.trea .. porque le reditúa más entenderse con el gobierno cen­
tral de Etiopía . _ . ) . 

En este juego complejo entra a actuar Fidel Castro. ¿Actor autó­
no~o. agente ~~ Kremlín o a ratos un papel, a ralos otro. según los 
paises en cuestion? Todo es probable ... 

El líder cubano ha empujado su audacia a lo largo de un in· 
mensa arco: Libia. Yerr..en del Sur (Adén). Somalía, Etiopía, Tan­
zania, Mozambique. Angola (donde todav!a se hallan 15,000 soldados 
que envió para daí· una mano al MPLA). . 

Al mismo tiempo el presidente soviético Podgorni zarandeó sus 
pasos por Tanzania. Zambia y Mo1.ambique. En Lusa.ka aseguró a 
los exponentes nacionalistas del Africa del Sudoeste (Namibia), de 
Rhodesia y de Sudáfrica el persistente apoyo soviético en la lucha 
para derrotar a los regímenes blancos de sus países. 

Los movimientos de Castro y Podgorni los hemos considerado en 
el plano diplomático. 

gbservemos ahora la realidad militar africana, de envergadura 
creciente. En el Zaire se produce una invasión desde Angola. Hace 
pocos meses se tentó el derrocamiento del gobierno marxista del 
Benin, un punto perdido entre Dahorr..ey y Nigeria. En el Sabara 
campea una guen·illa feroz. En Chad el régimen militar establecido 
en N'Giamena resiste como mejor puede a las acometidas de los 
guerrilleros musulmanes apoyados en parte por Libia; el gobierno 
aguarda para pronto auxilios de parte de Egipto. que no serán trua. 
fácilmente b·ansportables no teniendo frontera común . Dos movimien­
tos de liberación combaten en Eritrea por la independencia,.; ahora los 
rusos -ya lo dijimos- parecen dispuestos a no desagradar al go­
bierno de Etiopía, pero hasta hace poco existía la perspectiva de 
que apoyarán a uno de esos movimientos y que Estados Unidos bi-
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María ... no se había olvidado 
Por P. Miguel De Marchí , c. r.s.. 

Esteban era un monje- ¡rebelde! 
No se conformaba con lo que hadan todos y como lo hacfan to.. 

dos. Había que renovarse. mejorarse . cambiar. transformarse a dia­
dio en un hombre nuevo, ··en santidad y justicia, ante Dios y los 
hombres". . 

Su guía y maestra era I\lal'ía, madre de Jesús y también su ma­
dre. Había aprendido del E\langelio como Ella tenía su mirada fija 
en su Hijo divino. como el artista en su rr.odelo. 

Para Esteban el modelo era María y de Ella habia aprendido 
mucho. La había observa do en unas bodas en Caná de Galilea, comu.. 
nicando a su hijo unas cosas y pidiéndole un milagro. · 

Esteban actuaría como Ella en sus necesidades. Porque si el 
agua pudo ser transformada en vino, sólo para sa1var del ridículo a 
un joven matrimonio, seguramente unos pocos centavos podrían cam. 
biarse en una suma más valiosa, para la vida de su comunidad, po­
bre y hambrienta. Sus pocos centavos no eran más que tres. 

Se acercaba el invierno fl'io de Bretafía con su nieve abWldante. 
Pero, antes que llegara. y. c..>0n ocasión de una feria en Vézelay. lla,­
mó a un monje bueno y obediente y le dijo: 

Estas tres moneditas representan toda nuestra riqueza. Vete a 
Vézelay, a la feria que allí se celebra. Tiene que corr.prar tres ca­
rros, tres caballos para cada carro y luego ... ropa, alimentos y todo 
lo que necesitamos. Te espero pasado mallana ... alegre y contento. 

Fray Gregario (así se llamaba), se puso en camino. Andaba pe!>' 
sativo y las cuentas no le sallan .. , cabal.es. 

-¡Ob Dios! -andaba rezand<>- creo que es un poco demasiado 
lo que me encargan de pedirte: tres carros: nueve caballos, ropa 1 
alimentos; y todo.. . por tres centavos. 

Al llegar a Vérelay. se aseguró de que las tres monedas estabali 
todavía en el bolsillo ... ¡y se sintió más tranquilo! 

En el pueblo tenia a un amigo. Lo buscó para contarle su historia 
y ganar su compasión. 

Y el amigo. ¡era un amigo! No lo dejó terminar, lo tomó por 
el brazo y salió con él de la casa. Recorrieron una calle, atravesa­
ron un parque, entraron en una espaciosa mansión y se pararon al 
Indo de la cama de un hombre muy enfermo. 

La historia fue narrada en pocas palabras y el enrermo, después 
de oirla, conmovido, hizo seña.a a su esposa que se acercara 1 le 
dijo con voz débil: 

-Este monje necesita dinero. Déle lo necesario para comprar 
carros, caballos y alimentos. ¡En el monasterio todos son muy po-
bres ! Diles que recen por mi ' 

Al dia siguiente toda la comunidad, precedida por Esteban, sali6 
en procesión para dar gracias a Dios y felicitarse con el hombre 
de fe que regresaba trayendo la ºProvidencia" para todos. 

Fray Gregario tenia todavía en sus manQ,'I las tres monedaa. Al 
de\'olvérselas al Abad Je dijo: 

- Dios proveyó y la Virgen me acompafió; recé todo su rosario. 
Esteban sonrió de contento. Sabia que Maria no se había 9}vidado 

de cómo conseguir milagros coo m Hijo JesÚL - .,;,J• , 


